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LA CUEVA SANTA HE VALENCIA.

En el Reino de Valencia y á cuatro leguas de Sc?ot- 
bc hay una montañita que encierra en sus enlrafias un 
jirodigio según dicen los tiaUirales del |i.iis; objeto de in­
numerables tradiciones populares, curiosas algunas y es- 
travaganlcs otras.

l*uc el añude 1400 hábil cu esta m.mtañri una cavi­
dad persascosa llamada U  lucva de J.landrró la que Ciiiica- 

Noavi 8P0C*— Tomo I. - N ovikmbrk 22 dk 1846.

mente servia á los pastores de aquel cunlorno para gua­
recerse de Us lluvias y lempcslades, pues aumiue bas­
tante honda sin embargo su entrada se hallaba algo ele­
vada lo que la aseguraba de inundarse.

l-:i padre Bonifacio ^■er̂ e ,̂ fraile del convento del 
Santo Espíritu, hombre sumamente aliciouado á la escul­
tura y que se entcetcnia en vaciar imágenes en yeso, hizo
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lina Virgen muy boniu semejante á una piedad con coro­
na en forma de estrella, la que los pastores eligieron por 
protectora suya y veneraron por último en aquella mis­
ma cueva. En e! año de 14I50 hubo una especio de terre­
moto que desquiciando la bóveda de la cueva cegó su en­
trada y quedó enterrada la imagen de que antes he ha­
blada. Posteriormente en el de 1500 según tradición de 
algunos se le apareció á un pastor dicha Virgen y le dijo 
que habla una imagen suya muy querida por sus compa­
ñeros en otros tiempos y se hallaba enterrada en el sitio 
donde estuvo la cueva de Llanderó-, efectivamente em­
pezaron á cavar hasta que encontraron de nuevo la en­
trada de la cueva y en su fondo la imágen de yeso, con 
este motivo determinaronedificarlauna capilla; la misma 
que eiiste en el día tomando desde entonces y por los 
muchos milagros que después hizo la Virgen, el nombre 
de Cueva Sania. Otra tradición refiere que siendo indis­
pensable para construirla capilla sacar de allí á la Virgen 
la trasportaron á otro sitio ínterin se concluía la obra, pe­
ro una noche desapareció sin saber cómo y la encontraron 
de nuevo al otro día en la cueva.

El dia 8 de Setiembre es el destinado para hacer 
la romería á este sitio; vénse ya con anticipación multi- 
ludde familias y numerosas cabalgatas que se dirigen 
con alegre algazara ó visitar la milagrosa imágen; unos 
para permanecer allí durante la novena que empieza en 
este dia y otros par^marcharse después de haber reza­
do sus devociones, y consumido las municiones de boca 
de que van provistos para el viaje.

A cosa de media hora antes de llegar á la cueva hay 
una masía [especie de posada) muy grande que se llama 
la masía de f t t r * » ,  allí se vende comida para los viajeros, 
vino y otras mil frioleras, pero únicamente se halla 
surtida durante la novena de Setiembre, pues pasado es­
te tiempo son escasos los comestibles que se encuentran.
Poco después hay una fuente titulada también do Hivas, 
tiene una agua muy buena y dicen que viene de muy 
lejos, pues que habiendo un peregrino perdido en un 
rio de Andalucía la concha en que bebía se la encontró 
en aquella fuente yendo á visitar á la Virgen; pero 
cuando el hundimiento de la cueva se perdió el origen 
de sus aguas y en el dia solo existe una balsa ó char­
co grande que es el manantial. Desde este punto empie­
za la subida para la cueva, la que termina un cuarto de 
hora antes de llegar á ella en cuyo sitio hay clavada una 
gran cruz de madera como término de la colina y prime­
ra vista de la ermita, pues luego empieza ádescenderse de 
nuevo al hondo en que está situada, lo que unido á lo 
pobre de su edificio contribuye á presentar un cuadro 
bastante triste, pero que no obstante por «u estrañeza en 
toda época del año y por la concurrencia en la del mes 
de Setiembre es digna de contemplarse. Va poco antes 
de llegar hay una piedra grande en la qne se vé graba­
da una herradura y fue según ruentan que un caballe­
ro Español le ofreció á la Virgen en un apuro que con­
fesaría y comulgaría en la Cueva Santa si salía sano Y 
salvo; en efecto verificado el milagro fue á ella, pero 
no acordándose de su promesa marchó y al llegar adon­
de existe dicha piedra quedó el caballo clavado hasta

que reconociendo el caballero su falta volvió atrás y 
cumplió con lo ofrecido.

Antes de llegar á la puerta de la ermita hay una 
corta subida que termina en un reducido terraplén y á 
la derecha del edificio tiene un hermoso algibe. Con re­
lación á la fábrica nada tiene de particular que poder 
admirar mas que lo grotesco de la construcción pues to­
do su adorno consiste ea unos balcones mal delineados: 
una puerta algo pequeña con una mala entruda constitu­
yen el pórtico de este edificio, á la derecha está la ha­
bitación del ermitaño y algunos cuartuchos húmedos y 
mal dispuestos: en frente de la escalera d d  piso princi­
pal y único del edificio se hallan otros piezas .algo mejo­
res que las de abajo aunque semejantes en sus adornos, 
destluadas todas al hospedaje de los penitentes'que van 
á hacer la novena ; únicamente se encuentran en ellas 
los muebles precisos para la poca ó ninguna comodidad 
de la gente; y á la izquierda la escalera que baja á la 
cueva en la que se hallan colgados los ex-votosde la Vir­
gen como son mortajas, cabelleras, muletas, cuadros y 
otras mil cosas; á los pocos escalones se ve la capilla 
de la comunión, laque si bien no es muy grande en 
cambio es muy bonita; mas abajo en un rincón hay una 
piedra blanca y muy fina con un hoyo en el cual dicen 
se encontró á la Vrígen al descubrirla últimamente. Lue­
go se bajan bastantes escalones antes de llegar al fondo 
de la cueva, notándose la particularidad de que nunca se 
ban podido contar á punto fijo pue.s el que lo hace al 
bajar halla diferente número al subir y vice-versa, lo 
que debe atribuirse á la eslrafia construcción déla es­
calera. h inalmente se llega al fondo de la cueva forma­
da toda por una peña y se descubre la capilla de la lan 
venerada imagen que aparece como embutida allí y es­
tá separada déla primera estaneii por una enormereja. 
El primer golpede vista de esta capilla es bastante sor­
prendente no tanto por su magnificencia artística cuan­
to por la novedad puesto que al conlcmplar el viajero á 
su llegada lo raquítico de la fachada de este monumen­
to religioso, y bajar por úllimo á una especie de sub­
terráneo , no puede ni con mucho sospechar que en las 
entrañas de aquel peñasco exista un tesoro de regalos 
hechos por los reyes y otros varios personajes que han 
ido á visitar la Cueva Sauta que constituyen el princi­
pal adorno déla capilla de la Virgen, que como ya be 
dicho es de yeso, aunque pretenden algunos sea de otra 
materia parecida; esta duda quiso solventarla un rey que 
fué alli y locando con un dedo la frente de la Virgen le 
dejó marcado, cuya señal se véaun en el dia.

Alumbran á la capilla en su fundo do.s lucernas ó re­
jas muy altas, por las que penetran dos rayos que se 
destacan como bandas luminosas con opaca luz y hacen 
parecer mas imponente aquel sagrado recinto. A la es­
palda del altar mayor 6 capilla do la Virgen hay una 
humedad tan grande que siempre está destilando el agua 
gota á gota, lo que ha dado margen á decir que habién­
dosele concluido una vez el aceite al ermitaño, mana­
ba para alumbrar á la Virgen: divo que pasa por alli 
un rio muy caudaloso pero no se sabe cual; sin em­
bargo es muy creíble que sea alguna corriente suliterrá-
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nea pnosly q ie  muchas veces con el silencio de la no­
che se oye un ruido sordo parecido al murmullo que 
produce iin rio lejano y ademas lo prueba el que du­
rante las lemporadas de lluvias es mayor la humedad 
que destila.

lil U..I0 de la cueva esrbastante lóbrego 7 contrasta 
eslraordmariaincnte la negrura de sus paredes con la ca- 
lúlla de 1.1 Virgen alumbrada de dia y de noche por dos 
hermosas lámparas y en la que brillan como ya ho dicho 
antes varios adornos preciosos. La bóveda de la Cueva 
Sesnu está llena de ángulos salientes muchos formando 
pico , y se halla aflamada en el ftltimo tramo de la es­
calera por dos gruesos maderos que equivalen a colura- 
U . I S  de orden Corintio en una arquitectura que nada de­
be al hombre. A U iiquierda de la escalera bajando es­
tá la entrada á la capilla de la \  irgen.

A esto sitio en fm que tiene poco de ameno puede 
sin embargo irse con la esperanza de disfrutar ya que no 
¡a completa alegría del campo, al menos la compañía de 
los muchos devotos y bellezas valencianas que concur­
ren en la época del 8 al 17de S e t i e m b r e ,  y admirar al 
propio tiempo sino la magnificencia ó grandiosidad de 
„n célebre monumenlo ima de l a s  caprichosas creaciones 
de la naturaleza que lanío abundan en España y que por 
estar en puntos poco frecuentados se hallan completa­
mente olvidadas.

VIAJES.

m -  I»  m lM orli»  f le t  p u e b l o  l r l * u d c « .

Nadie igmir.icnan grande es ia miseria del pueblo en 
Irlanda, miseria tan horrible é intensa. que nn par de 
tuecos son m indos por los aldeanos como un objeto de 
lujo V cu la mavor parle de los contlados se encuentran 
.encVnciones enteras que jamás han probado el pan. Ya 
se ha dicho lodo cuanto podladecirse sobre el egoísmo de
de los propietarios, la estrecha dependencia en que tie­
nen á sus arrend liarlos debida al odioso sistema que han 
«doplailo para el cultivo de sus tierras y la^enurmidad 
del canon ó furo que tieiieu que pagar al señor directo; 
ademas las contribuciones que pesan sobre el trabajo 
de cada terrateniente, apenas les permiten sacar de su 
cosecha, después de s.atisfechos todos esos gastos , para
hacer una comida al dia compuesta siempre de patatas 
cocidas. La materia está pues ya agolada y nada de nue­
v o  sabría e l  l e c t o r ,  si entrásemos aquí en algunos detalles, 
de e s t a d í s t i c a  cuyo resultado seria probarde una manera 
ineuniestable. que nohay otro medio de libertarse de tan­
ta abvccciony sufrimiento que elcrimen o la niiierle. Sin 
embargo como no deja de ser ülil poner de cuando en 
cuando á la vista ese sombrío cuadro, pintado con sus
v e r d a d e r o »  c o l o r e s ,  p a r a  q u e  al m e n o s  n o  s e  pierda s u

memoria en los futuros siglos. vamos a desv.b.r con la
brevedadposible. pero sin omiUr nada de asi
el interior como el estorior de una cabana irlandesa.

Una choza ó cabaña, Ul como existe, con sus cuatro

muros desnudos y algunos pocos muebles medio destro­
zados de que únicamente está provista, cuesta al land- 
lord propietario de 21 á 30 scheUings. Las paredes cons­
truidas de pedernal ó bien de fragmentos de tierra endu­
recida por el sol y unidos entre sí con el musgo que cubre 
su perficie, se elevan á una altura que apenas llega á seis 
pies, sin contar la techumbre formada de ramas de árbol 
desnudas de hojas, y cubiertas de largas fajas de césped: 
una puerta tan frágil que la hace estremecer el viento 
sirve de resguardo, y de ventanas aberturas sin marco á 
derecha é izquierda, en aquella parte del muro donde se 
juntan las dos vertientes de! tejado. El establo presenta 
un aspecto todavía mas miserable, no hay en él siquiera 
una mezquina armadura de pértigas cruzadas y guarne­
cida» de un poco de ramaje ó de césped; las bestias se 
revuelcan allí en un polvo infecto ó entre el cieno, y el 
coraron se oprime con indeQnible angustia, cuando uno 
seaproxiroa y vé antes de llegar una de esas vaquillas ir­
landesas, cuya falla de carnes demuestra de un modo 
as.iz elocuente la miseria de su dueño, asomar melaneó- 
licamenle su apacible cabeza por encima del cercado.

Después de atravesar un hediondo y fétido cenagal, 
donde yacen amontonadas y revueltas todo género de in­
mundicias, encontráis ordinariamenteála pucrUdelachoza 
una rauger sentada en el umbral. Esta es la esposa del ar­
rendatario ocupada en aspirar grandesbocanadasdehumo 
de tabaco, enuna asquerosa pipa que llaman londina. Oscu­
recen su semblante largos mechones de cabellos que flo­
tan sobre su cuello arrugado y amarillento como un p e r­
gamino; y taciturna, inmóvil, sentada sobre sus talones, 
dirige solo de vez en cuando una mirada estúpida y triste 
á unos gansos y palos que dormitan á sus pies con la ca­
beza metida entre las ála» y sobre un lecbon que inmedia­
to á ella se revuelca en el fango. Luego que hayais en­
trado en la choza, y despees que vuestros ojos se hayan 
acostumbrado á los espesos torbellinos de un humo ácre 
que se agarra á la garganta, percibiréis delante del ho­
gar , en el que se consume lentamente un fuego de tnrba, 
una'especie de criatura humana, masa inerte, cubierta de 
andrajos y plagada de miseria, encorvada bajo el peso 
terrible de la indigencia. del oprobio y del dolor. Aquel 
hombre es el marido de la muger que habéis encontrado 
á la puerta. Parece enteramente insensible á tan execra­
ble humo , cuyas densas oleadas se agolpan á salir en 
contuso torbellino por las esquebrajaduras del techo. En 
su rededor duermen ó bullen desnudos y rodando por el 
suelo entre algunos harapos de lienzo podrido, diez ó do­
ce Difi« que la muerte arrebata antesque lleguen á la edad 
adulta, porque su estómago debilitado con las privaciones, 
no puede soportar los alimentos groseros de la familia, 
cuando les es preciso renunciar al pecho de su madre. Os 
acercaisá hablar á aquel hombre, despierta; la flebre del 
hambre que le consume está pintada en sus ojos.... Algu­
nas veces se lamentará ante vos de U dureza de su señor 
que le dá en arrendamiento la décima parte de un árpen­
le que cultiva. 7 la cabaña en que habita; otras y serán 
las mas permanecerá silencioso, espresando solo en sus 
facciones la apalla y el embrutecimiento, y esaespresion, 
ese sentimiento que traspasa y hiela el alma, es todavía
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mucho mas terribletjiie la cólera y la desesperación. ¡Pues 
bicnl por horrible que sea una existencia semejante, aquel 
hombre que no liene mas que sus brazos, se contempla 
todavía muy feliz, cuando finaliza <*1 tercer año de su ar­
rendamiento y el señor no quiere subirle el precio del 
arriendo.

Este solo hecho que se repite con harta frecuencia, 
es bastante para reprobar altamente ese monstruoso sis­
tema de arrendemientos seguido por los propietarios y la 
detestable inllexibilidad de su avaricia. ‘

KSCENAS TE.U'IÍALES.

Cuando leimos el ftobinson nos chocóla esplicacion 
que le hacen á un muchacho de todas l.is minuciosas ope­
raciones que se emplean en un vestido (una casaca por 
ejemplo), desde el punto y hora en que desmidan de la 
lana al borrego, hasia que cose un sastre la referida ca­
saca para vestir á otro que puede decir con vanagloria: 
«aunque me vés de lana no soy borrego», refrán inlem- 
peslivoen aquellas frecuentes ocasiones en que t i  que lle­
va ia casaca es mucho mas borrego que el manso recen­
ta! que prodigó la lana: y se me hau ocurrido los detalles 
de aquella esplicatoria lección, tales como el del esquileo, 
lavar la lana , hilarla, tcjcri.a etc., para compararlos con 
las iiilhiitas y compUcod.is operaciones que exige una co­
media hasta el momento en que se representa.

• Si seha de escribir una obra original española, lo pri­
mero es buscar cualquiera pieza de nuestros autores an­
tiguos de las que solo se conserva alguna viejísiraa copia, 
<• alguna comedia alemana ó inglesa , ó alguna novela de 
bis que vienen á las librerías de Monier é Hidalgo. Se es­
tropea un poco el argumenlo, se haceviajar ó los perso­
najes trayendo La escena á cualquier pueblo de España; 
se llgura la acción en tiempo del Key que rabió ó del 
barbudo deCrivillente. y ia noche que se estrena basta 
el mismo autor ha llegado ya á creer de buena fé que la 
cumedia, es decir, el drama (porque ahora son lodos 
dramas; es suyo.

Si la pieza no es alemana , inglesa ó española antigua 
sino francesa, entonces la cosa varia de aspecto : como 
ahora todos sabemos mejor el francés que el castellano, 
(sin que se crea poresln que sabemos con perfección lo 
uno ni lo otro), y, como desde que en España nadie pue­
de nicicrsi: fraile , todos nos hemos mitidosábioi (que al 
lin mas v,i!c esto que ser un perdulario], y lodos cono­
cemos el teatro (ranees, y hemos estado en París y te­
nemos el diccion.irio do Tabeado, estamos perdidos y es­
to es una muerte, pues no puede iin cristiano dar por 
originales las comedi.is francesas. como se h.xcia en vida 
del Iley.cn que para fortuna de los que sabían algo no 
seles permitía leer á los que nada sabi.in. Vínola guer­

ra civil y entre otras nos trajo esta c.il.amidad ; llevémos­
la con paciencia,

Escribe Seribe (no vayan VV. á leer repelida la pala- 
br.i pues no forin.irá sentido; cómanse VV. la filtima le­
tra del literato francés, y muy buen provecho les haga,) 
una comedia.... esU e.s la lana y el autor el liurrego: vlc- 
ne 3 España y la traducen.... este es el esquileo; ia leen 
en el eomitd..., este es el hibido , algo tosco en verdad, 
pues hoy dia en el comilc no se hila muy delgado. Se rn- 
ensaya..., este es el tejido; y mas de cuatro veces resul­
ta lal tejido de intrigas de semejantes ensayos, que diera 
el traductor gustoso el importe de la obra y mucho m.is. 
á trueque de no haber tocado el pelo, es decir, á la lana, 
al borrego.

La noche de la representación es el momento del es- 
Ircno do la prenda .que es el drama ó la eomedi.i; como 
si dijéramos el frac ó la levita ; el sastre es el traduclor, 
el parruqiiiaiio que la h.a de u>ar son lus actores.... pero, 
;oh fatalidad de las cosas mundanas!,... lo raro del c.iso
es, que siendo bis actores los que se hande poner la ca­
saca,se exige que le venga bien al público, es decir que 
le venga jusla, pues si le eslá estrccli.a y le incomoda, ó 
le disgusta por holg.ada , la jicga una silba , que equivale 
a devolverle l.i prenda al sastre y no p.agárscla; y enton­
ces puede aplicársele al traduclor el antiguo adagio de que 
ofuc por lana y volvió trasquilado.»

üe ledas csla.s enmarañadas operaciones, elegiremos 
el tejido y procuraremos hacer un r.ipido bosquejo de 
cierto ensayo, puesto que los bastidores son clausura pa­
ra los profanos, y no es fácil que todos tengan conoci­
miento de lo que pasa allí, donile solo tienen entrada los 
poetas dramáticos , los actores , algunos que son amigos 
de los actores y los periodisus que todos son sus enemi- 
gi'S. r.a mayor intimidad que cxisle generalmente entro 
el actor y el periodista es por el estilo de la que tiene el 
ratón con el gato. Pero vamos al cusa vo.

Dan las diez, hora en que el director de escena ha 
citado á 1,1 gente, y á esa hor.a ya están niel te.otro..,, el 
portero que vive allí, su miiger y sus hijos,.., si los tie­
ne. Los cómirusson muy puntuales para lodo, esceplo 
para acudir á los ensayos ó ¡lar.a empezar la representa­
ción á la hora que design.an los carteles; salvas estas es- 
cepciones , y h  de variar la función después de anuncia­
da , una vez al menos dentro de la .sem.ina, ó antes si es­
pera peligro de iiii h.iber ciilrad.a, son los cómicos gente 
muy formal y cumplida. Dícese luego que por indisposi­
ción de tal .actor ó actriz.... por turno.... y con esta ino­
cente estratajema se queda c! público tan satisfechii. Al 
cabo mas vale que sea broma, pues si efectivamente se 
pusiesen malos los actores lodos los dias que se anuncian 
sus achaques por las esquinas, ¿qué diablos hibiaraos de 
h.icer con tales compañi.as de valetudinarios?.... mas va­
lia tradadar e! teatro al hospital óal ciiarlul deinválidos.

Pero basta de digresiones y vamos al grano. Si se cita 
á las diez , empiezan á ir á las diez y media,,., el avisa­
dor y el siiU-espavilador de la compañía y la vieja que 
barre los vcsluarios. A las once menos cuarto llegan los 
(lUimos galanes, rucioriislas cii términos técnicos; á l.as 
once se presentan barba y gracioso, y el último de lodos
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el primer galan. Acostumbrado á verse prendido en su 
salida á la escena, primero por los comparsas (guardias) 
luego por los rarionistas (acompañamiento), y á presen­
tarse 61 el último (el Rey ó el gran Tamorlan de l'er- 
sia). no puede perder la mañana ni aun en ij asistencia 
al ensfiyo.

Mieiilr.’is esto sucede en el teatro, está á la puerta de 
la casa de las cómicas uno de los primeros coches que 
ri'cmplaiaron á las literas; y como guardianes de tan pre­
ciosa aiiliguedtid , el cochero y lacayo sulirn ya que la 
actriz se levanta cuando recibe ct aviso que le da la cria­
da de que el coche está ahajo,—como si fuera cosa fácil
que estuviera arriba;_y como la señorita ha menester
hora y media para vestirse de trapillo, acuéstase el coche­

ro en el pescante , echa su cigarro el lacayo sentándose 
en el escalón dcl portal , y los dos esqueletos , que cual­
quiera menos escrupuloso llamaría muías , ó se duermen 
para imitar a! cochero, ó se ponen á meditar que lo peor 
que hay que ser cu estos tiempos que alcanzamos es mu- 
la de coche de Simón, por lo escasa que tienen la cebada; 
ministro, por las desvergileuias que oyen de los diputa­
dos y periodistas; ó escritor satírico por las coutínuas 
quejas que recibe.

Suenan por Tin las doce, y sale la actriz ; entra en el 
coche y ya está cerca del teatro , cuando recuerda que se 
ha dejado olvidado el frasqiiilo de olor; es preciso volver 
á casa.... ¡Ilúmo ensayar sin tener á la mano el frasquilo 
de olorl menos malo fuera que se hubiesen quemado to-

î.r

' iyasCfí

-W

das las coplas de las comedias. El frasquilo de olores muy 
necesario para el caso de verse atacada por el mal de ner­
vios. lo cual puede siieedcr si Don Narciso el periodis­
ta está aquella m.añ.ana mas galante ron la segunda dama. 
A e l r i s  1/ sin rntid ia \...-\n  es posiMe. Estelo dijo Sha­
kespeare . y fuerza es convenir en que esto señor decía 
muy buenas rosas.

«Cochero, vuelta <árasa; se me haolvid.idnelfras- 
quito de eicnwo.n—Vuelve el cochero renegando, siihc 
las escaleras ron toda lalijereza con que es rapaz imgalle- 
go, y le pide á la doncella "el frasqiiitii de Plaaencia de 
la señurilao—lo coge, y baja contemplándolo y diciendo 
entre s í ; «Este chisme , necesiliralu para el pasu del 
venenu.»

Llegan al teatro cuando ya todos murmuran entre 
dientes y censur.m la tardanza ; el director trata de im­

ponerle la mulla , pero no se atreve. La actriz ea intima 
amiga de Don Narciso, y el tal es es muy c.apaz al día si­
guiente de decir en su periódico que 1.a comedia que se 
dispone es inmofal, porque el Rey Wamb.i se casa con 
tres imigeres.... que se falU .a la historia... que los carac­
teres flaqueaa.... y otras mil sandeces que darían con la 
entrada al t'asto. M.as vale, pues, callar, parano irritar al 
Aristarco follctinista.

Ea, señores, dice el director, ya oslamos todos: cm- 
pcceoioseleiisayo. fliidj cual á su puesto.»

Ahora debemos designar nosotros que sitio es el de 
cada uno.

El apunlador se calsa los anteojos, pues así como di­
jo un escritor de cuslti.-nhres que hs manólas se calza- 
ftazt las castañuelas, (lorqiie sus manos parocianpies; co­
mo pies, y no pequeños, parecen las uariccs dcl apun-
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Udor, pureso le aplicamos el mismo verbo. í.e plantan 
un par de velas encctididas juntoá las narices, y le ponen 
un manuscrito va la mano.

Los galanes se colocan al lado izquierdo; al derecho 
las damas y los aficionidos; es decir, no los aficionados 
á las damas, sino al arte. Son estos cinco ó seis entre 
poetas, periodistas j  desocupados.... aunque por aquel 
luomenlo desocupados lo son lodos ellos.

Mótense los segundos apuntes en la primera caja de 
bastidores, y dice uno de ellos.—FulaniU.,.. vamos: V. 
empieza.

Levántasela que olvidó el frasqiiilo, y como ademas 
del trasquilo ha olviUodu los versos, dice con ayuda del 
apuntador, y lo mismo que el muribundu repite la reco­
mendación del alma que le dicta el agonizaulo, la tira­
da siguiente:

Por mas que vuelvo á la salada espuma 
vacilante la vista y recelosa, 
eonsullar procurando á los bajeles 
que arriban con Huíanles banderolas 
la suerle que corrió mi Alfredo amado, 
muda respuesta á mi demanda otorgan.
¡Mas ayl el corazón bario me dice 
con incesante soz aterradora, 
que bailó la muerte, y que del triste fueron 
sepulcro iniiel las irritadas olas.

Vuélvese en estu la dama hácía donde está el autor, 
consultándole con la vista—lo mismo que á los bajeles- 
si está dicha la relación cou el sentido que debe dársela; 
pero sorprende al poeta haciendo en aquel momento un 
gesto de disgusto que á la dama le parece de muy mal 
agüero... y recurre al frasquito... ¿Qué lal? ¿No bizo bien 
en obligar al cochero á que volviese por él?

—¿Pero qué c*eso? le prcgunta;¿no declamo á gusto 
de Y.?

— ;Oh! si seiior%.... yalo esperaba yo... sus talentos de 
V.... solo.... (est* lo dice el autor balbuceando)—solo, 
que creo que no sabe V. muy bien....

—Tiuna: ¿y eso es lodo? Con saberlo á la noche que es 
la función....

—Sí. claro es, peor seria no saberlo hasta la segunda 
rrpresentaciun.... Actores hayqucno saben el papel ni 
á la última.... Pero eso no se entiende con V.

—Vh me lo figuro , repone la dama. La culpa la tiene 
CSC borrico de aaísíencía . que oye decir fuá im íudoi 
alas.,.. Y no las menea siquiera.

—Ya se vé , esclama enfurecido el director, como se 
melen á artistas sin saber una palabra, ¿qué hade suce­
der? ¿l*or qué no menea V. esas olas?

—Señor, contesta una figura rara, enciclopedia de hom­
bre. uso y orangután: porque uo me lo ba mandado el 
traspunte. Sí sabré yo mi obligación, piirücutarmcnle en 
materias de olas, cuando era yo quien se las meneaba, 
en el Oscar, al señor Maiquez, y en los Dossab&emos 
FRANCESES á Captara, y por eso me pusieron de apodo 
el Xey-luno.

Apacigúalos el autor, diciendo que la disputa es cs- 
eusada , puesto que las olas podían estar irritadas el dia 
qiiu se sorbieren á Alfredo, pero que desde entonces acá

han tenido tiempo de apaciguarse: que ese no seria de­
fecto si la dama supiese mejor su papel, pero que no 
sabiéndolo, podía comprometer el éxito de tan preciosa 
obra. (Los actores nunca se han picado de modestos.)

Al llegar aqui el poeta fué Troya. La dama se puso 
encendida—como si ya tuviese el colorete,— y le llamó 
puctruslu y hambrón, y que sé yo cuantas cosas mas. E! 
la ooiitesló que mas era ella; el director solo pensa­
ba eu la pérdida de la entrada: las damas de escalera 
abajo formaban Corrillos censurando ágriameiile la con­
ducta á a i a a mi y a j  cumpaíiera. yachacándola á miras 
no muy licitas. Aquello era un inlierno. La dama salió 
enfurecida, y agarrada del bruzo do üon Narciso el pe- 
riudisla.

A las dos horas se leía eu las esquinas:
«Por indisposición del barba no se puede ejecutar hoy 

el drama nuevo.»
Al dia sigtiíente decía el periódico de Don Narciso-
La célebre actriz fulanila de tal, es víctima de las ba- 

jasinlrigasdo bastidores. Lástima que una artista de tan 
relevante mérito.... y que nos la díspularian en Lodos los 
teatros... porque es una joya.... un brillante.... una per­
la.,.. porque nosotros somos iinparciales....

Por la tarde esl.ba comiendo con ella eu un cuarlilo 
de la Pastelería Suiza.

Ji'AN DEL P e r a l .

— a><4-—

AGRICULTURA.
4 J o u o c i i i i l o i i ( o  d e  I h n  t i e r r a s .

Si bien es cierto que el clima, la estación, el culti­
vo, la temperatura y estado atmosférico inüu yen de un 
modo poderoso en la vejotai'ioii, viniendo á ser útil su 
estudio al agrícuUur, no loes iiieuus que el priueipal co- 
iiocimieiitu de este, el mas iiiqrurlaiUe, es el del terreno; 
porque eu él ha de hacer sus labores y depositar las se­
millas en que cifra tal vez su subsíslcucia y la de su fa­
milia.

Nadie hay que ignore que no es cualquier suelo á pro­
pósito parala siembra de todos los vejctalus, y que hay 
tierras impruduclísimas ó cuuiplelameute estériles asteo- 
mu otras son sutnainenle ventajosas y dan una vejetaciun 
lozana y abundante. A la tierra que naturalmente produce 
por el cultivo dan los agricultores el nombre de (terru 
arable.

Esta tierra es tanto mejor cuanto mayor número reú­
ne de las condiciones siguientes: 1 ,* ser capaz de mucha 
división; es decir, de reducirse á menudos fragmentos 
puraque las raíces penetren con facilidad y puedan abrir­
se paso las primeras hojilas de los gérmenes: 2.* ser bas­
tante permeable á las aguas; 3 .' ser bastante ligera para 
absorver, contener y exalar en ciertas circunstancias el 
aire atmosférico y los gases ó vapores qae se despreuden 
délos abonos- i . '  tener un color amarillento ó pardo 
bastante subido para calentarse con los rayos del sol y 
comunicar á las plantas un calor húmedo que escíle la
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vejelacioi); 5.’ contener liinnus (1) susceptible de suminis­
trar á Ijs plantas alimentos solubles ó volátiles: 6.‘ conte­
ner también arcilla, arena y carbemalode catea las debi­
das proporciones: 7.‘ en presentar una capa hnstantepro* 
funda para contener las raíces de las plantas que se han de 
cultivar en ellas.

La tierra arable se compone generalmecile de una 
tercera parle de arena , otro tanto de carbonato de cal é 
igual proporción de arcilla, añadiendo á esto cierta can- 
tiij.'id de materias orgánicas ó sea lunnvs que viene á for­
mar como una décima cuarta parle de la mas total.

Pero no se crea que siempre se hallan en las referidas 
proporciones estos principios constituyentes del suelo, al 
que á veces predomina uno de ellos con perjuicio casi 
siempre de la vejelacion , y de aquí proceden diferentes 
especies de tierras.

Cuando abunda demasiado la arcilla (tierras fuertes, 
arcillosas frias y húmedas) es difícil el cultivo y bastante 
trabajoso, con la desecación se forma después de tas llu­
vias, una costra que perjudica mucho á ta vcjetacion.

Las tierras arenosasó lijeras ahsorveii y conservan di- 
ficilmenle la humedad, y solo sirven para la vejelacion 
cuando están próximas á las agu.is ó en climas muy hú­
medos. Otro tanto sucede á las tierras en que abuuda el 
cuarzo ó sea el sílice cristalizado.

Las tierras giptáceai, esto es, las que contienen yeso 
7 las que abundan de greda ó carbonato de cal son tam­
bién muy estériles para el cultivo.

lin todos estos casos debe el agricultor devolver á las 
tierras artificialmente su fertilidad, añadiendo á los prin­
cipios existentes aquellos que faltan , y si esto no fuera 
posible ó se rreyera demasiado costoso conviene desti­
narlas al cultivo de aquellos vejelales que la esperiencia 
haya acreditado ser en ellas mas productivos.

Déjale entender el grande interés que hay en adqui­
rir cabal conocimiento de la composición de las tierras, y 
como este no puede adquirirse por la simple suspecciun 
de ellas, tan completo como seria de desear, nos ocupa­
remos otro dia en indicar los medios de conocer las cua­
lidades de los suelos, examinando al efecto sus propieda­
des físicas, los vejcUles que crecen en ellos espontá­
neamente y valiéndonos por fin del análisis químico.

POESIA.

E L  RKTR.4.VO.
A MI AMIGO D. 4 ST 0 S I0  PISKD.S,

Mira al poeta allí; sobre uiia almena 
De arruinado castillo 
Ai moribundo brillo 
De la luna serena.

Suelta al vieolo la negra cabellera;
Los ojos sobre el mar que se dilata

M) S usU ncii p u b e ru le n ia  y n e iru ic »  que resuli»  Je  la Je - 
coznposicron de les aaiioeles nw*ertos y d(* tes v e je la le s , m as 6 
m enos podridos.

En montañ.ts de plata 
Lamiendo la ribera.

Ebrio de inspiración, inquieto, ardiente, 
Erguida la cabeza;
Voluptuosa la frente 

Teñida de ilusión y de pureza....
Grande como el Señor que dijo tea 
Cuando la tierra fué....
En su mente, de luz plácida idea 
Germinando se vé.

Grande es el mar; la voz de la tormenta 
Inspira al trovador de los dolores;
Las ruinas de una torre amarillenta 
Me placen mas que las pintadas flores.

Pintor: bajo tu mano,
Brotan fuentes y flores y colinas,
Y con tu soplo ardiente y soberano 
La creación animas é iluminas:
Tú te creas un mundo de ilusiones 

Lejos de las pasiones 
i)e la tierra dcmcnie 

El suplu de Jehová brilla en lu frente 
Y en tus lindas ftcciuncs.

Atavia la frente del poeta 
Con puros y poéticos colores....

Duba vo á tu paleta 
Otro mundo de luz y de primores.
Pinta en mi frente un alma 
Como la tuya, ardierite, impetuosa.

Que aborrece la calma.
Que cu los delirios del amor reposa....
Hazme otro tú .......... la gloria
Nos sonríe á los dos; nos comprendemos
Y un cielo en la roemuri.i
De gloria y luz j  de pl.-icer tenemos.

Hazme otro tú , y anim.i mis farciones 
Con ese fuego que al Señor dubimus,
Y las ruinas de góticos torreones 
Que en nuestro sueño viino.s.
Pinta también; y luego que inspirado 
En lu obra guccs. y á mí amor suiirías. 
Contemplaré estasiadu 
Tus bellas amorosas fantasías.

V. S a ix z  P a r d o .

la

Co i  uno de n u estro s  óUlm os lé m e r o i  re p e r t in o s  e l p ros­
pecto  de la ob ra  titu lada E iccM i andalvta t que ba empezado i  
d a r i  lo s  el e sc rito r conocido con el pseudónim a de E l Solilario. 
Son tan  conocidos los beilisim os cuadros de cuslum bres de este  
BUlnr, algunos de los cuales bao visto  la  lu í  pública en  el giSLO 
PiRTORKSco , que creem os in ú til hab lar del in te rés , de la verdad, 
de la exactilnd  y de la  pureza de lenguaje que se encuen tra  en 
lodos e llo s. Nuestros lectores b a b ré i  visto  tam bién  por e l pros­
pecto  lo  lu juso de Is edición , que sale  de las p rensas J e  nuestro  
establecim iento  ; por la lám ina que estem pam os en esta  p lana po­
d rán  rorm ar una idea del esm ero con que se bailan ejecu tadas laa
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l i r a d a s  a p a r t e  c d  m a g n i f i e o  p a p e l  a d o r n a n  e a t a  o b r a  p o p u l a r ,  

d e s t i n a d a  i n d u d a b l e m e n l e  i  l o g r a r  e l  é x i t o  q u e  m e r e c e .

V a r i a s  r e c e s  s e  l i a n  e l e v a d o  q u e j a s  c o n t r a  l o s  r e v e n d e d o ­

r e s  d e  b i l l a i e s ,  q u e  e n  p a r t i c u l a r  l o s  d í a s  d e  r e p r e s e n t a e i o n e s  

e s t r a o r d i n a r i a s  o b s t r u y e n  l o s  d e s p a c h o s  d e  l o s  t e a t r o s  , h a c i é n ­

d o s e  d u e í t o s  d e  l a s  m e j o r e s  l o c a l i d a d e s  p a r a  e x i g i r  p o r  e l l a s  u n  

p r e e i o  c s c e s i v o  , c h a s q u e a n d o  p o r  a ñ a d i d u r a  a l  c o m p r a d o r  n o  p o  -

c a s  r a c e s ,  c o o  b i l l e t e s  f a l s o s .  R e c o r d a m o s  q u e  e n  a l g u n a s  o c a ­

s i o n e s  s e  h a  a c u s a d o  a c a s o  c o n  r a z ó n  á  l a s  a d m i n i s t r a c i o n e s  d e  

a l g u n o s  t e a t r o s ,  d e  a s o c i a c i o n e s  c l a n d e s t i n a s  c o n  l o s  i n d i v i d u o s  

d e  a q u e l  g r e m i o ;  s i n o  e s t a m o s  t r a s c o r d a d o s  s e  d i j o  e n  u n  l i c i n -  

p o  q u e  l o s  e s f u e r z o s  r e u n i d o s  d e  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  y  d e  I n  m i t c i  i 

d a d  n o  h a b í a n  p o d i d o  i m p e d i r  á  l o s  r e v e n d e d o r e s  q u e  e o n i i n u d r . t n  

e n s u l r s E c o ;  e l  p ú b l i r o  j  l o s  p e r i é d i c n s v e  h a n  c o n t e n t a d o  p p r -

ESCENAS ANDALUZAS.

•' ' " r , -  -'c 'v'-Ití.-C'M,.. Í<- -.-1 • '■
• ■ ^  • •• 3.

tt. ly?", 1

, - '- U  •.

7 .S

- ?«'H

til.íy

E l  b o l e r o

T e c l i i m o n l e c o n  q n e j a r s e  a l g u n a  v e t  q u e  o t r a ,  y  l a  a u t o r i d a d  n o  b a  

h e c h o  d i l i g e n c i a  n i g u a s  p a r a  q u e  s e  c u m p l a n  l o s  b a n d o s  q u e  r i ­

g e n  s o b r e  a i  p a r l i e n U t . y  q u e  s o n  d e  f a c i l í s i m a  a p l i c a c i ó n ,  n o s ­

o t r o s  e s t a m o s  m u y  m a l  c o n  l a  p r o f u s i ó n  d e  r e g l a m e n t o s  y  o r d e ­

n a n z a s  d e  p o l i c í a  q u e  c o n  p e q o e h o s  i n t e r v a l o s  s e  f i j a n  e n  l a s  e s *  

q u i n a s ,  y  e r e s i u o s  q u e  d e b i e r a  c u i d a r s e  m a s  b i e n  d e l  p u n t u a l  c u m -  

p i i m i c n i o  d e  l o s  q u e  r i g e n  t u m o  e n  e s t a  c o m o  e r i  o t r a s  m a t e r i a s  

q u e  d e  e s t a r l o s  r e n u v a n d ü  ln . |> > s  l o s  d í a s ,  l . o s  l i a m l o s  d e b e n  s e r  

o b s e r v a d o s  p u e s  q u e  s o n  d i c t a d o s  p o r  u n a  p e t M i r . a  h  i i u i c i i  l a  l e y  

c o n f i a  c i e r t a s  n t r i b u c i o n e s .  e l  p e r m i t i r  q u e  i a s  d i s p n s i c  t o n o s  q u e  d e  

e l l a  e m a n a n  s e a n  d C ' f T e e i a d a a .  e s l a i i t o c o m o  c o n s e n t i r  < ] u o  s o  

d e s p r e c i e n  l a s  l e y e s ,  p o r q u e  l o a  b a u d o s y  l o s  r e g l a m e n t o s  s o n  c o r o ­

l a r i o s  d a  e l l a s .

Si'  ba p u e s t o  rn  e ste ae  en  e l tea tro  do V arieda.lc ' d b- iie- 
ficio d e  la joven  aclrU  Duba loccI.iR izo , d  dram a en cinco aeln* 
titu lad o  La Caldfrona , orie ina l d e  I js seílores B arroso  y  A l v a .  1.a 
ejecución fuá e im erada d isiinguiéndosu l a  Sebora R iso ; á U  c o n ­
clusión fueron llam ados á la  escena lor actores , 4 quienes e l pú­
b lico  sp laudib , E l d ram a fué piiesío con lujo c u  escen a , m ere­
ciendo justos elogios ins decurnciooet de salón . ja rd ín  iiiirninsilo 
V bosnue que se csirenacvin'. ía  coiv 'irccn c ij era psengida.

a .  O*«e»3o
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